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V AHOS ¿ entrar en la Semana Grande, 
la semana del recogimiento,' del 
rezo, de la confesión de culpas y pe~ 

cadOB. Mañana es Domingo de Ramos que 
no tiene que ver, dicho sea de paso; con 
Ramos Carrión, más que en lo que sé re­
fiere ai repique de las campanas; de las 
Campanas de Carrión.

Mañana es el dia tradicional de los es­
trenos primarcrales, no el de obras tea­
trales porque ahora no ba j más que refri­
tos j  malos, sí de los estrenos de efectos 
de indumentaria, porque aunque también
Ítudiera baber otra cl^se de estrenos, de 
o que cae denfro de la indumentaria, esos 

ya son casi tan raros como los din las Obras 
teatrales, y á lo mejor resultan también 
refritos, ó lo que viene á ser igual, que 
meten gato per conejo, ya sea casero ó 
bien de campo, porque 4 lo mejor va uno 
á buscarlos campestres, y se encuentra

— ¡Rechufla con la leáoM, qué guapa) VeatMa 
parece que tiene treinta años, pero tiata asi tie­
ne más de treinta. .

con que están todas las conejeras perfo­
radas.

Tradicionalmente, la que mañana no 
estrena camisa estrena ligas, y  laque nin­
guna de estas prendas' Intimas, estrena 
salto de cama, aunque las bajque ego del 
salto lo tienen muy usado y no se acos­
tumbran á nuevas posturas.

No suelen ser éstas últimas las que me­
nos prisa se dan á la adquisición de la sim­
bólica palma. A unas les gusta de cogollo 
tierno, otras la profieren larga y  cim­
breante, y por regla ^neral, las ya ja- 
moncitas, se pirran por las rizadas y de 
tronco duro, porque dicen que son las más 
resistentes, porque las otras se ponen la­
cias en seguida. ,

Claro es que todo esto, es en el sentido 
metafórico, pero aplicable al caso porque 
sobre todo las últimas, son las que más 
agradecen la metáfora, por la misma ra­
zón que las otras, ó sean las del cogollo 
tierno, si les bace el amor nn titulo nobi­
liario sin dos pesetas ó un simple burgués 
forrado de papel del Estado, puestos á es­
coger entre titulo y titulo, suelen tirarse 
al titulo de la Deuda.

En la semana entrante, bay nn dia que 
los madrileños de gusto aguardan todos 
los años con verdadero deseo: el jueves. 
Es el día clásico de las mujeres hermosas.

Yo no sé en qué consistirá el fenómeno, 
pero que existe es un hecho indudable. Es 
el jueves santo cuando se ven en Madrid 
millares de mujeres estupendamente gua­
pas y estrepitosamente apetitosas. Dirlase 
que bay muchas que no se ven en el resto 
del año.

Y  es que, aparte de los naturales y múl­
tiples encantos de la madrileña, se agi­
ganta su belleza con la Indumentaria pro­
pia del dia.¡

La mantilla de blonda ó de madroños, el 
gelpe de rojos clavelones y el traje negro, 
nacen resaltar su hermosura, aumentando 
la gracia peculiar del tipo de la mujer que 
lava su rostro precioso y su cuerpo divine
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l a  hoja de pa k r a

B¡ mancfo,—iNo esperaba esto de un amiío, lo siento doblemente; y i  ti, mala mitjer, te desprecio 
Wr haberme «ngtñador

Bi amiea (queriendo anoylorlo).—El caso es que á mí también me ha encañado, yo creí que era 
“ *« cattba.

®on la tan calumiiiada agua del Lozoya.
ttás; hasta las que visiblemente les ha 

flecho daño el agua del Lozoya, están con 
eeo atalaje como para adorarlas & pesar 
^ los efectos que en su interior hizo la

Y si á esto añaden ustedes sus nunuscu-
W pies calzados con lindo zapato descota- 
0 para que destaque la atrayente media 
® tejido, y la recogida lenta pero

^ífresiva de la falda, para que los trsn- 
^ o te s  se enteren de que allí hay clmien- 

por ellos puede darse idea del 
™«nor del edificio, se comprenderá el 

qué, á pesar de los efectos enervantes 
potaie de acelgas, se pone uno prima- 

®̂|fll del todo.
consecuencia lógica es el piropo 

“ Patamente subversivo, y  la c^ezón  
^  le recorre todo el cuerpo y los deseos 
^verentes..,etc,, etc., porque hay quien

antropofagia y se las comería con claveles 
y todo.

T  eso que el clavel es planta incluida 
entre los vegetales no digeribles, porque 
produce trastemos gástricos y causa vio­
lentas acedías.

Pero es lo que exclama uno completa­
mente entusiasmado y á pesar délos tras­
tornos y de las acedías:

—«Pues no Anee día» que espenraba yo 
que llegase eUueves Santol»

Un pequeño REPORTER

onti^ conforma con sentirse masagísta es- 
•fl'Utaneo sino que le entran vérti^ î̂ ^.tje

L«ed en EL LIBRO POPULAR

La defensora del rey
■evela conwleta por 
B E N I G N O  V A R E L A
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¿a tfoAceÜA»—jQiié buen hnmor tione la aaño- 
rlUf an víaparaa de boda j  aprendiendo é to- 
reafí».

¿e ̂ ñofitn (dtando).—'No eetá demás.

Super fronda viridi
Domingo... La pompa 

dfil Bol en el cénit 
y el málaga alumbran 
la jira campegíre.
|Magnl6ca tarde, 
dorada y Inciente! 
iQué fresca es la brisal 
iQné verde es el césped!... 
Lollta, las piernas 
al aire, se tiende;
BU torso destaca 
de ninfa en el verde.
Parece que sueña, 
parece que duerme 
gustando un sabroso, 
supino deleite: 
la brisa, atrevida, 
sutil, le sorprende 
secretos primores

TJi HOJA DE PAPEA*

de rosa y de n i e v e . __ .
Don Juan, que en silencio] '
por Carmen ae muere, 
de tal modo ahora 
sincero se ofrece 
y acciona con tanta 
viveza elocuente, 
qne trinan las aves 
apenas lo advierten...
Juanita y su novio 
formal de dos meses, 
más legos y aparte, 
conversan alegres (
Adórnase ella 
con flores silvestres 
el seno maduro 
y el cuello y la frente...: 
mae él la desflora, 
y  asi se divierten... 
i Qué fresca es la briia.
¡Qué verde es el céspedl.,,;

J . 'P É R E Z  [R A M ÍR E Z

¿//Os— preclo$idid de _ _ _
(rnelhumorftdo).-'-jPeTo miijerp el ya tlaoaá 

alh>Jas pan Ua orojatr para laa mano#, pera lo* 
tobíUoa# para laa li^at, para et coreé,*, no ta falta 
mái que ponerte una joya en la bocaf
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LA HOJA DE PARRA

ll\ misterio de ios oios tloros
En eJ inquieto  y voluptuoso vino 

de tus o jos  que son uva dorada 
vi un pensamiento ro jo  y asesino...
I  y  qué encanto tenía tu m iradaí

Queriendo en é! vivir, doce puñales 
puse en m i corazón para defensa; 
y, uno a uno, tus méritos carnales 
se los /levaron, en una lucíia intensa...

Y sin armas, p e d í de tu clem encia  
con la mirada en t i  y ardor sangrando 
amparo, auxilio, perdón, benevolencia  
i  Vida de am or para segu ir amando!

y e¡ pensamiento de tus ojos claros 
brilló  com o una hoguera de d e lir io ,,. 
i y oesae entonces sie ~'tc ye estos raí os 
dolores, precursores ae l martirio/

Ezequlcl EW D É R iZ
1
O

II
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LA HOJA DE PABRA

—iQa  ̂comeritarloi ̂ *cgn to> honobrea é mi b^otaJ <]Vflya^egrttr«[» >jCu«ndo ahí jQué
tenAd queviSrle ra¿T^coTvi p é ló í*^  ' ■ •• —
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LA HOJA DE PARRA

La danza del corazón (1)

A l quedarse solo, el primer actor se aco­
dó en el balcón.

Frente á él se extendía el maro gris y 
triste de una casa, con las ventanas y 
los balcones cerrados. En uno de estos 
balcones, dentro de una maceta, tabia un 
gran lirio acuático que subía más alto que 
la barí ndilla.

Era como un símbolo do poética belleza 
brotando de la vulgari­
dad, Verde-blanco, leve­
mente dorado en su coro­
la, estaba entonces pleno 
de vida y se eslcrzaba en 
asomarse por sobre la ba­
randilla de hierro buscan­
do el cielo azul, las pre­
sentidas márgenes del rio 
ó la placidez dormida del 
lago donde debió nacer y 
no habla nacido.

En virtud de un ilógico 
contraste sen tim ental,
Joaquín Solares, contem­
plando el lirio, recordó á 
Vicenta Alginet.

La había conocido cua­
tro años antes, cuando 
Jormó compañía para las 
ferias de San Mateo en 
Oviedo, Ella fué contrata­
da de segunda dama y ai 
poco tiempo, apoderándo­
se del corazón y de la 
carne del director, ascen­
dió á primera actriz. Era 
una valenciana ardiente 
y  vanidosa, pronta siem­
pre á imponer su lujuria 
ó aceptar la ajena, si con 
esto podia conseguir al­
gún beneficio. El escenarioera para ella un 
escaparate para las ventas vergonzosas de 
su cuerpo, ó al cMitrario, aprovechaba el 
influjo malsano de su belleza fuerte, cáli­
da, para imponer au nombre y sus capri­
chos en el teatro. No carecía de instinto 
dramático. La encendida pasionalidad de 
su temperamento la hacia vibrar en las 
escenas de amor ó de odio. Daba al espec­
tador la sensación de la mujer enemigo 
^ e  execran los testos bíblicos. No nece- 
átaba la ficción del arte; la bastaba re-

LOS NUESTRO S

José Francés 
Autor de La  [dama dei corazón, j  
uno da loa novelistas españoles 
más conocedores del alma fs- 

menina.t

tt) Novela redante mente publicada por Joaé 
i*rancés.

animar el fuego siempre encendido de sus 
entrañas. Momentos hubo que en el esce­
nario, ante loa ojos cándidos de las bur- 
guesitas provincianas, ante las miradas 
tranquilas de los hombres, Vicenta A lgi­
net rugía, se estremecía, íanguidecia real­
mente, sufriendo ó gozando en sus pro­
fundos el Instante de pasión que el autor 
habla imaginado.

Solares estuvo mucho tiempo sujeto á 
ella. La Alginet tampoco necesitó fingirle 
amor de amar ni amor de placer. Ambos 

amores los sen tía  por 
aquel mozo moreno, de 
ojos profundos ó inquie­
tantes. Se entregó á él 
vencida, palpitante, en 
lina plena y absoluta an­
gustia de sensualidad.

Pero Solares so cansó 
antes que la Alginet. £1 
actor buscaba en otros 
brazos y en otros senti­
mentalismos la hermana 
ansiedad de su alma, nun­
ca satUfeelia,

La Alginet no tardó en 
darse cuenta de que per­
día terreno, de que el co­
razón de Solares iba á ser 
muy pronto liuertp ajeno 
y cerrado para ella. Y  en­
tonces exacerbó la sexua­
lidad de su amante. Sn 
cuerpo parecía iiua llama 
inextinguible donde se 
agostaba la juventud de 
Solares demas’ ado de­
prisa.

En su historia perversa 
habla dos episodios trági­
cos de hombres á quienes 
mató de ese modo. Cal­

______.zada lo sabia y más de
una vez Se lo advirtió á sn amigo.

—Ten cnidao, Quinito. Esa muja es una 
mala hembra.

Solares se encogía de hombres, Pero n* 
se vela libre de la Alginet, porque la A lgi­
net, aunque perdiera el puesto de aman­
te, seguía conservando el de primera ac­
triz. Que, en definitiva, era para ella el 
más importante. Sabia que su exuberan­
te belleza levantina era el mejor aliado. 
Estaba segura de triunfar sobre los abo­
nados y los críticos, que se la impondrían 
á Solares. Habla además la conriderable 
Importancia del trabajo común durante 
mucho tiempo, de la facilidad de las «obras

i
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LA HOJA DE PARRA

inOBtadaB* que les ligaba, y había, sobre 
todo, la viciosa voluptuosidad de sus cari­
cias, que Solares no podía olvidar por com­
pleto.

Sin embargo, esta vez el rompimiento 
parecía más definitivo que nunca, Joa­
quín se sentía hastiado; la compañía déla 
Alginet empezaba á nesar como un grille­
te y A inquietarlo como una amenaza. La 
voz de Calzada sonó profética en sus oí­
dos, como ciertos síntomas alarmantes 
que a veces le dolerían la nuca y  los pul­
gares de los pies,

—Ten cuidao, Qninito, Esa mu jó es una 
mala hembra.

Miró al cielo.
Azul. Azul. De un azul sereno y puro 

de gloriflcación. Nada recordaba en él la 
negrura de la noche anterior; el paseo ro- 
móntico á lo largo del rio, sordo y trágico 
en su fantasmal corriente de sombras.

—«Como mi vida ese rio...» —volvió¡|á 
pensar el actor. *

Iba á cumplir treinta años y llevaba 
más de trece en la existencia imprevisora 
é inquieta de la farándula.

Había nacido en Ciudad Real de unos 
padres metódicos y pasivos frente al por­
venir. Vivían de una menguada hacienda 
que tenían en Carrión de los Condes.

Hubiera sido preciso retroceder varias 
generaciones de Solares para encontrar el

S E R I A  GOLOSO I

L s s b M  Cet-, N . te yue; lés de ...re esceseollos terrones, le he echa­
da siete.

£•  Patra.^tCélIcsa usted p lo qv.e más quiera qse ma tveonfao astea! 
tic de etn-he.

L.~]No quiero, no quiero que.me beses porque

antecesor á quien heredó el muchacho los
___________________ Ímpetus soñadores

y  p icaros. Nada 
más opuesto al tem-

__  peramento mollar y
manso de los padres 
que el temperamen­
to aventurero del 
hijo.
t-sNo quiso estu­
diar, no quiso do­
b lega rse  al amor 
tiránico de la tie­
rra. La madre de­
sesperó de tener nn 
hijo ahogado, ó di­
putado provincial, 
ó cura; el padre se 
resignó A que tam­
poco fuera agri cul­
tor,

Y  un día Joaquín 
Solai,. desapareció 
de la capital man- 
ch ega  con unos 
cuantoE billet s de 
Banco cue el padre 
habla i ec ib i i . 0  la 
noche anterior de

Bib lioteca R eg iona l de M adrid



LA HOJA DE PAREA

ijJíJ te Ti el'etroídialbesar á|una*perral,

manos de nn arrendatario. Años después 
Joaquiu Solares devolvió cuadruplicado 
aquel dinero y el ___________________

Geiiva agitación que le envolvía y tabia 
de envolverle hasta su muerte, borró el 
recuerdo de sus padres.

Primero Ingresó como meritorio en un 
teatro de luflmo orden. Después salió en 
bolos vergonzosos por los pueblos próxi­
mos a Madrid. Por último, fuó conociendo 
todas las miserias, todas las humillaciones, 
todas las degradaciones de los cómicos am­
bulantes. Durante seis años formó parta 
de muchas compañías de alta categoría. 
Recorrió toda España; se quedó sin comer 
dias enteros; vió cómo se prostituían, con 
pescadores, con labradores, las actrices 
para que pudieran cenar sus compañeros 
de farúndula...

Y Madrid cada vez más lejos... Hasta 
que una temporada alguien le recomendó 
á un autor influyente en el teatro Lara. 
Acostumbrado á representar galanes y 
primeros actores de drama y de melodra­
ma, hubo de resignarse á los papeles se- 
euudarlos en comedlas anodinas y mora­
listas para jovencitas. Después pasó al 
teatro de la Comedia ^ tuvo suerte en un 
estreno. Hablaron de él coíi elogio los crí­
ticos y... le despidió la Empresa. El primer 
actor que entonces habla en la Comedia 
no toleraba competencias.

Aprovechando la momentánea populari­
dad, pasó á formar parte de un teatro d« 
los suburbios, donde representaba doce 
actos diarios y se renovaba el cartel se-

padre le devolvió la 
diferencia con una 
«arta seca y deci­
siva.

«Seiscientas pe­
setas me llevaste y 
seiscientas pesetas 
recobro. Lo demás 
ni me hace falta ni 
lo quiero. Entrenos- 
•troB no puede ha­
ber nada que nos 
obligue mutuamen­
te,*

Joaquín, que, co­
mo todos los aven­
tureros, era en el 
fondo un sentimen­
tal, su Crió uno de 
los mayores dolores 
de suvidacou aque­
lla carta que le ce- 
traha para siempre 
la puerta del ho­
gar. ,. Luego la mis­
ma tomadizaé irre-

E N  E L  E S T U D I O

U t u i , S o  tne explico como tarda tanto el pnitaiitt^pus oorouo mo cijot 
«Norejéia de Ir que os tenqo que pintaren una postura muy diticih.

La  otra.—?ues chica no sé qué postura se puede hacer que no nos sea 
conocida.

I

É
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10 LA  HOJA DE PABBA

mícosldel Círculo ó de la Maisón Dorée; no 
podía estar al tanto de las combinaciones 
de cuaresma ó de verano.

Hasta que un día se causó, abofeteó al 
«amicero durante un ensayo de una co­
media, absurda de tan ñoña, y se marchó 
& la calle.

Tenia seis pesetas para toda la vida y 
empezaba A desconfiar de sus condiciones 
artísticas.

Volvió A las peregrinaciones por toda 
España. Madrid no se enteró del aquel 
veneimiento, de aquella derrota que pudo 
anular para siempre á un actor destacad» 
momentáneamente de entre los demás...

Sin embargo, poco á poco iba imponien­
do su nombre. De cuando en cuando algún 
empresario madrileño, cansado de sopor­
tar exigencias de sus primeros actores 
respectivos, vela trabajar A Solares en 
una provincia y  le hacia proposiciones.
_ Pero Joaquín Solares la rechazaba. No; 
él no quería sufrir la segunda derrota. In­
conscientemente comprendía que aún no

La  fmmena.—iMe austs usted mucho, Artuiltol 
^Se cA3«ría conmi&’O?

ArhirítOs— '?Qf mJ parte no hay Inconvanionte; 
poro, Tamasr creo que no ha calculedo usted

manalmeute, El empresario era un carni- 
earo enriquecido que no entendía de tea­
tros, ni de obras, ni de educación.

Joaquín Solares le soportaba paciente­
mente confiando en el triunfo lejano, en 
los días gloriosos del desquite. Y mientras 
el carnicero, grosero y  cínico, insultaba á 
los hombres y hacia queridas suyas A las 
actrices, que se resignaban por hambre ó 
por vanidad A tan misera prostitución, el 
primer actor estudiaba las obras nuevas 
rabiosamente, se embrutecía con el reper­
torio que apeteciau las menestrales sensi­
bles 6 los chulos desvergonzados.

L «  prensa le olvidó, los autores tam­
bién. Después de la función, de represen­
tar doce ó catorce actos, tenia ensayos 
hasta las tres ó las cuatro de la madru­
gada.

Ho podía asistir A las reuniones de »ó-

—jPues señor, vamos á embutirnos en una 1 an­
da de parapias, que et lo que parecen estas lai­
das modernas, cortas j  estrechasi jCen lo que 
me austs á mi que sean latass v anchasi
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L A  HOJA DE PARRA U

«ra llegado et momento del triunfo 
definitivo.

Acudían é. él como a! último re­
curso, para acabar una mala tem­
porada ó para formar parte de los 
cuatro primeros actores de la nómi­
na del teatro Espafiol, Cuando ha­
blaba de su repertorio exclusivo, 
audaz, modernísimo, que renovara 
el viciado ambiente de la escena es­
pañola, |los empresarios, los repre­
sentantes madrileños, vacilaban y 
balbucían excusas;

«El público quiere ctra cosa.,. El 
núblico r*: .mera que le hagan pen­
sar.,, Todo eso es teatro para leí­
do,,,»

Joaquín Solares suspiraba y se 
resignaba á sus campañas de pro­
vincias, donde e) público es más 
sano, más propicio á ciertas gallar­
días artísticas que el público de Ma­
drid, (nvilecido por el género chico 
y entontecido por ias medianías iii- 
telectuales.

Pero también aquello pasó. Las 
empresas madrileñas le olvidaron 
completamente. Sólo alguna vez en 
un saloDcillo, cuando se sentía la 
necesidad de molestar á una emi­
nencia teatral ó cuando el público 
se alejaba de teatro, si alguien re­
cordaba á Ji ,_.n Solares, el em­
presario se encogía de hombros:

—Sí; no está mal. Pero aquí no 
«no aja.

La eterna canción
Lleva un año de catada 

•on Filiberto, María, 
y mo pasa un solo día 
que no salga mal parada.

Cuando la riñe el esposo,
«lia se enfurece y grita; 
él la dice; —¡Mariquitat 
T ella contesta: —|Mocoso, 

pérfido, gandul! No tienes 
•de vergüenza tanto e d; 
tú no me quieres á mi: 
sólo quieres á mis bienes,

—;A mí qué me cuentas, Uea!

MAROOT
Uoa cupletista de las que nos hacen peniar en la ne­

cesidad de casamos en sabida, jQaé bonita eios, 
M argot.

¡No haberte casado!
-Si:

mas en la vida creí,
¡que tú tuvieses tan poca!

F. S E R R A N O  B A E N A

fió y  se pone ó ¡a venta

El torero trágico
Biblioteca Reg iona l de M adrid



LA HOJA DE PARRA

'* —No me explico por qué hes roto les roloclonoi con Alfredo*
—Por embustero, ve lo sebes; me dijo que perteneció á le fuorzi ermede y ehore resulte que esté 

en oleses pssivet.

ENTRETENIMIENTOS PAPALES

®£7 ^ango y la Furlana
iQuién había de decirle al Papa que su 

reeomendación del baile la Parlatia habla 
de armar tal trapatiestal La etimología de 
la palabra Furlana la dejamos al distin­
guido escritor Pérez Barreiro. A  primera 
^sta parece se deriva de fu r is, el ladrón 
7  lana, ladrón de lana, ó sea Ir por lana, 
aunque salga trasquilado. Este baile en 
Fenecía seré tal vez una pavana ó un mi­
nué, pero trasladado é París será otro tan­
go, ó rumba ó cabe val, de lo contrario, 
lo abandonarán por soso é insulso. Porque 
hay que desengañarse, el primitivo baile 
(Ifc narejas sueltas como la jot'’ , la ralle- 
gaáa el zorcico, la sardana, la valencia­
na, se va quedando como aott aos re uer- 
des de los que bailaron en Belén, ó «amo

bailó Moisés al paso del mar Rojo ó com» 
los seises de Sevilla. Desde que se inven­
tó el vals, el schotis, la polka y la habane­
ra, y  las parejas se agarrarou, y el hom­
bre apretó hacia si á la mujer, á cualquier 
hora la suelta, aunque lo mande el Nun­
cio, ni el Papa, ni lancen excomuniones, 
ni aunque les tiraran piedras como á los 
perros. No pudo el demonio inventar cosa 
mejor para abrir el apetito que el baile 
agarrao, porque el sentido del tacto te 
desarrolla en tan gran manera, que desde 
¡a punta de los pies hasta la punta de los 
pelos, todo, todo, todo se electriza ¡oh 
poder de los bailes! y se ponen en movi­
miento, y el hombre aprieta, y la pareja 
dei lado empuja y las caras casi se besan, 
y  los pechos ceden al blando movimiento, 
y las piernas, sin querer, se tropiezan y 
á la mrier se le abre el apetito de par en 
t-ar y de allí al cielo y con un agujorito 
para ve. lo.

Estos bailes sueltos como rigodones y

1
1
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demás ¡sarandajas, eo donde se tocan sinse 
tocarse, como dice el dúo de la Africana, 
está bien para cuadros plásticos ó fig'uri- 
lias de salón, pero todas esas madejas j  
enredos no sirven más que para marearse 
y perder el tiempo. ¡Qué mal deben haber­
le hablado al Papa del tango argentino 
para prohibirlol Pero recomendar la Fur- 
lana ó la Mengana ó la Zutana creyendo 
la bailarán con la inocencia paradisíaca 
de antes del pecado, es pensar estamos en 
el Limbo ó en las Batuecas. El baile fué 
creado por las ninfas de Apolo para pre­
pararse á entrar en el templo de Venus, y 
aquellos coros y danzas empezaban por 
andar sueltos, luego se cogían de la mano, 
luego se abrazaban basta que calan ren­
didos; entonces Venus descorría el velo 
del templo y ofrecían sacrificios, _

El día que se ponga de moda el baile en 
el que después de abrazarse c^gan rendi­
dos al suelo, este baile es el que prevale­
cerá sobre todos. Mientras, hay que con­
formarse Gon el tangueo, ó sea el agarrao.

Dna cosa es bailar ante el Sacro Cole­
gio y otra bailar en el Moün Rouge, y el 
baile más inocente cambia de aspecto al 
cambiar de medio ambiente, y A la joven

as

El curioso lbctor*
S07 vn esclavo mudo.
(S^defs vendar los ojos por lé D ŝcotfo- 

cxRA. La ercejra queda completamente á 
obscuras* Vue/ve ía iut é poco y se ve a\ 
Cuiuoso LECTOR compleiamente solo,pug^ 
nando por quitarse un saco que ie han 
metido poría cabeza* Bnpanchado en ei 
saco, yen ía parte correspo/irf/ojife ai trâ  
aero, hay un cartelito que dice: * Abierto 
toda ta noche*)* ■ .

¿Dónde estiba miscaricas?... A 
ver ese desnudo»!

(Se ha quitado et saco y se abraza en la 
primera cafa é ta Vibja del título sacén  ̂
dola á escena),

]Ah[ |Ys te pesqué! (Se quita la venda). 
jRodiezf ]SI he poseso une merlusal

(Obscuro y mutación).

más recatada, como al bnrro de la fábula, 
si le dan paja toma sólo paja, pero si le 
dan grano come grano. No creemos que la 
recomendación del Papa á favor de la 
Furlana llegue liasta el extremo de predi­
carla los párrocos desde el püiplto; pero 
los salones de varietés estén de enhora­
buena, porque ya pueden poner en los 
carteles: La Furlana bailo recomendado 
por el Papa, y al pobre Pío X  le van á ha­
cer dar más vueltas que una peonza. El 
tango como dijo Gómez Carrillo, no tiene 
de malo más que el nombre; esa etimolo­
gía yo toco, yo voy á tocar, hay para es­
candalizar á un santo padre; pero como 
ya hemos quedado que el nombre no hace 
á la cosa, podrán variar el nombre, pero 
un baile en donde no se toquen las pare­
jas, ni será baile, ni será dicha ni será na. 
Malo es que se toquen y se agarren en de­
masía como en la Bombilla y en lis Ven­
tas, pero tampoco que. estén haciéndose 
carantoñas á honesta distancia como dijo 
Martes. En un medio está la virtud y ahí 
está la virtud en medio y hay que mover 
bien los extremos para llegar con fuerza 
hasta el medio.

Este mundo es un fandango y  el que no

Drscokocisas.

(Esquivando las taraseadas del Oduom 
tac:TOR)e

[Se prohíbe peíparl 
iSe prohíbe tocerf

6 l  c u r io s o  le c to r  (Insistiendo).

Poee eite «pelpeo»
DO et méi qus un prólogo.

Mujer que deeeor 
en cuento le veOr 
me siento,!! tocólogo!

HABLADO

£ l*CUE10S0 LECTOR!

jBiieno, bueno, mssesrites; mono» coníA 
verseclón».» y menos ropef

P>ESCOMOC1DA 1,*

¿Menos aón? Sí tio llevamos mÓS que lo 
que se ve.

Biblioteca R eg iona l de M adrid



u LA  HOJA DE PARRA

baila es un tonto. Se ha bailado, se baila 
y se baitará siempre; porque el baile es el 
movimiento como el canto A la palabra. La 
aceptación de un baile es el principio de 
todos los poemas de amor y poesía; es la 
piedra de toque por la que la joven nubil 
despierta a la pubertad; es luego el sueño 
y  el recuerdo dulce del que se tuvo en 
brazos; es aspirar el aliento del objeto 
amado; y un apretón de manos y un golpe 
de pecho es el mejor a cío de contri cción 
ante el sacerdocio del amor.

Bailemos, pues, bailemos, que hasta el 
Papa santifica el baile, y caiga el que cai­
ga, pues aquí los caldos son los vencedo­
res, y luego que nos quiten lo bailado.

Vosotras hermosas bailarinas, si no que­
réis bailar el tango bailad la Furlana, lo 
que importa es bailar; que la diosa TerpsI- 
eore os enseñe todas las gracias y  donai­
res mós voluptuosos para entusiasmar á 
los hombres; que las hadas os ciñan de tu­
les y gasas transparentes para dejar ver 
vuestras formas esculturales; que las mu­
sas del Helicón os inspiren las mejores 
canciones para cantarlas en vuestras dan­
zas; que caigan los hombres rendidos por 
vuestras simpatías y  atractivos y  que en

el rodar verti^noso del baile arrastréis al 
hombre hasta dominarle y  vencerle. La 
misma Naturaleza es un baile continuo. 
Bailan las olas del mar mecidas por el 
viento; bailan las plantas agitadas por el 
agua; muévese la lava empujada por el 
fuego del volcán; y  los satélites danzan 
alrededor de los planetas; y  los planetas 
alrededor del sol; y el sol les envía sus ra­
yos fecundos y amorosos; y  el mundo so­
lar danza alrededor de otros sistemas pla­
netarios y todo se mueve, todo se agita, 
porque la quietud es la muerte y la nada. 

Bailemos, pues, bailemos, que la vida os 
corta y  la dicha fugaz y  efímera y no 
aprovechar los momentos en que nos brin­
da la mujer mecerse voluptuosamente eñ- 
tre sus brazos, es un crimen de lesa huma­
nidad y  la Naturaleza lo condena á ser es­
téril é infecundo,

GEÓBGICO

L«m1 «n EL LIBRO POPULAR!

La defensora del tey„
|W cÉ o tlm oa

El  CUIU09O LBCTOK,

Ea qo« lo quo «e ve no deje ver lo 
no 90 ve.

Dssconoctqa
Está cUro.

E l  C1UU090 LBCTOR.

iQuá ha de eeUr cUrof Ha, £os qutája 
el saco? Sf ó ne.

Que no»

Que not

;Dbsc(wocida t *

"DescoNoauA 2,*

Dbscondcsa 3.*

Y que nOi

El cmioeo LBCn>a«

Por dJnoro no lo dqjáis ¡eh?; que eetoy 
diapueito á daros por eJ taco todo lo que 
CTverála,

Biblioteca

DB9CONDCI!CIjIS*|

jCrf cioaoí

El ctXHioek) lbcyor.
El favor.

DsecoHocniAil,*

En fin;pera que no Cenirea queja denos- 
vea i vemos desnudas.

E l  c u r io s o  Lacroa ,

|Ahfr lea m̂ Jê e9[

DeaooHOCTDA t.*

** Pero, á condición de que te dejes ven­
dar los ojos. fSe líispone á hACerto).

Bl cuiuoso LEcroR (Resistiéndose}, 
^Entonces, cdmo os voy á ver?

Desconocida 1.* f'Coji Imperio),
' Obedece y calle.
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Q U IE R O . . ,
(jaiero, mujer, ser tUyo únicamexte 

para poder amarte 
■" T profesar mt culto 

«  el ara encendida deítu^carne.

Quiero ser uu'aBceta que su vida 
te consagre,^

V los misterios de tu grácil cuerpo' 
cante.

Quiero que tus ojazos mejacancleu 
al mirarme,

T me atraigan Igual que los abismos 
. Insondables,  ̂ .

Quiuq, m̂  du^ce amada, que tus labios 
sensuales,

•ou sus besos de músicas y mielea 
/ ■ me embriaguen.

Qniertf'q’iife tus cástlcos cabellos^ '
'' '■ de oró y mate, ■' ' '

penumadoB de heno y amapolas, '
movidos por el aire.i

me azoten suavemente,‘ blandamente,; ^  
como alas de ave.

Y quiero, qne’tus manr» mariposas ] 
á tus brazos me aten, 

mieutras las rosas de tus senos cándidos 
»6 acerquen á mi pecho acariciantes,y '

Porque^quiero yo ser únicamente [ 
quien profane 
el misterio 
de tu carne.

Y en una noche cuando el cielo luzca 
estrellas rutilantes, 
j  canten los arroyos 

y hasta las brisas y las frondas canten,^ 
y.la luna,^nimbándote de plata, 

te^bese como'amanto, 
Wnurán mistertojos tus suspiros 

de'músícas suaves,
7 cantará el Pecado ti funfalmentel 
•obre el ara encendida de tu'came.

15

r

—M in Gustavo qué fatuo es; ni siquiera hs in* 
cUntdo la cabesa para saludarníoiÉ 

-‘ ‘Déjale qua en cuanto Ee pille por mi cuenta, 
ya se la befaré aicnque no quiera.

EL FENÓMENO
sigue bien desde que comjora go ­
mas ItTomplbles de ¡as mejores 
marcas que vende

La Inglesa
San  Vicente, 164, Valencia.

CstilogD en^ndo sello.

Ag«Dl*t eicInslTOB en Sud Amíiice 
HASSIP Y COMPAÑIA 

Rivabatia, 698.--Biiiihos Ancsa

A . R O D R ÍG U E Z  DC L,1&ÓN Telleteepartícukrei de EdldacM España (SAJ
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llg coDsijo ü los ssñoras í  O R I N A
qne p«aec£.". '<? rabicondeoos, la- 
pus, «te. Tomor todos los días* nn 
P ape l Yhomar disnelto en un raso 
de leche ó agua muy azacarada 
7 desaparecer tn esos defectos que 
afean el cutís y teniendo constancia 
obtendréis una piel fina, tersa y deli­
cada como pétalos de rose. Gayoso, 
Madrid; Gamii, Valencia, y en les 
principales farmacias bien surtidas.

i
i
1

{[i iV I l lD IID  H liSO lVTII
La tendréis sf usáis las 0omas 

hi^énlcas que venda

LA MASCOTA
O A T O , 4.

Catálogo gises enTlando so>lr.

Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
NI OPERAR la uretra, présbb, veji­
ga y rifíanes. Dilatan las estreciiem, 
rompen la piedra y ezpulsan las are­
nillas, curan los catarros é InHacio- 
nes de la vejiga; calman al momento 
las punzadas y hofriUes dolme al 
orinar, Hmplanda la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de tin­
gre. Las SALES KOCH no tienen rivni 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan an DOS DlAS, sin 
peligro, los flujos blenofrágleos secre­
tes recientes y modifíean los eránl- 
iMs. Para lograr un óxtto fijo pUaee 
gratis á la C L ÍN IC A  M A T E O S, 
Arenal, 1, de M A D R ID  (Espa- 
ña},*el mttodo explicativo Infaliído.

Agente excluilvo pora loi anunctoi de LA 
HOJA DB PARRA y BL L^RO  POPULAR,

fVímcMw Pastor, Jaecmetrezo, 1, 2,®

O B R A S  DE L U I S  E S T E S O
CEncuentc motidlufrot Terdesg una peseta.

AUridot eróticos............................ , 1  ptes, Le reete humena,
Csrtaa para todos.................  . , , , 0 ,w  '
aulnee romancea en chuña • » » . . 0,50 

ondio^oe picarescos, * * » . « * .  0,50 
Cartss emorotas. • e • < * . * . . 0^50
Pare qne rían lem mnjores..................... 0^50
Los caminos del amor* .................. * 0j>50
Diálogos del testro. , » ....................0,30

j; i,rm tiumana* ■ < a é * ■ ■ * » 2 ptes*
Entremeses, e e p n e e e . t . ^ l  »

j- Viaje cómico por Espsñs. « . . . . , 1
¡i Chascarrillos p epEfrramas.. . • • • . 0,50

Vide deBelmontey sigo más................0,50
zj Joselho tiene miedo.. 0,50
1; Ls Repóbiiea dei Común............... .... . 0,30
\l Malagueñas y cantares 0,20

PÉD/DOS A FEPNAMDO FB, PUBRJA DEL SOL, 74, MADR/D

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo páitt Aoaibrei y casodos).—Dos tomos coa Srsbadosa'

T o r t i i l a  al  ron Uo tomo de 25S pátfnas.

ta anvlao i tuovinoiaa, oertlfioadoa, loa traa tomoa por COICO peaataa an Gbo por' 
tal, mutuo ó selloa de Correoi. AI extranjero y Anértoa oe mandan por CINCO fran- 
coa d UN dollar.

Loa pedido*, con « i  importe, dlrijuaa UNICAMENTE A ANTONIO ROS, U -  
SRERO, JACOMETRBZO, 80, 4.® DRA., MADRID (Can fdndada en 1806).
HBLIOTBCAíPRIVADA.—CatálotfO g rs fis  jemitlendo aelloa por valor da 0,50 pta*.
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